
15

El currículo de la educación 
militar: una mirada desde la 
complejidad a partir de las 
amenazas y el territorio*

Capítulo 1

Resumen:  El presente documento aborda el currículo de la educación militar en Colombia desde una 
perspectiva de complejidad, la cual considera las amenazas y el territorio como elementos fundamenta-
les. El objetivo principal consiste en robustecer las competencias profesionales, éticas e investigativas 
del personal militar, para que este pueda responder adecuadamente ante desafíos armados, socia-
les y ambientales. La metodología empleada corresponde al análisis doctrinario y normativo vigente, 
con énfasis en la formación integral que contempla los Derechos Humanos, el Derecho Internacional 
Humanitario y la comprensión del territorio. Los resultados evidencian una diversidad de amenazas 
multidimensionales, tales como la actuación de grupos armados, la comisión de delitos contra la po-
blación civil y el impacto sobre los recursos naturales, a la vez que muestran cómo la educación militar 
prepara a los efectivos para enfrentar estos desafíos mediante estrategias coordinadas. En conclusión, 
se destaca la relevancia de una formación multidisciplinaria y ética, indispensable para que el personal 
militar contribuya eficazmente a la seguridad nacional y al desarrollo social frente a la complejidad de 
los retos actuales.
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Introducción 
El Ejército Nacional de Colombia cuenta con un sistema de educación militar diri-
gido a fortalecer las competencias profesionales, éticas, investigativas y comple-
mentarias en el personal militar en el campo de las ciencias militares, las cuales 
permiten cumplir la misión constitucional e institucional en el Estado colombiano. 
Cabe destacar que el militar no solo se prepara para el empleo de las armas, para 
la guerra o para el desarrollo de la estrategia Nacional, sino que es un sujeto ínte-
gro capaz de generar transformación de grupos sociales a partir de los conoci-
mientos adquiridos en Acción Integral, Derechos Humanos, Derecho Internacional 
Humanitario (DIH), Derecho Internacional de los Conflictos Armados (DICA), la se-
guridad, la defensa, la polemología (Bouthoul, 1949), el arte de la guerra y en temas 
correspondientes a la comprensión del territorio y la sociedad. En ese sentido, se 
puede considerar como finalidad de la educación militar en el Ejército Nacional 

[…] la formación de hombres y mujeres, profesionales en las ciencias militares, 
con competencias y conocimientos para la planeación, ejecución y control 
de operaciones militares, la estrategia y la coordinación del esfuerzo conjun-
to coordinado e interagencial, que permita garantizar el cumplimiento de la 
Constitución nacional, la misión institucional y las directrices emitidas por el 
ejecutivo. (Ministerio de Defensa, presidente de la República)

Por ello, el militar, desde su perfil profesional, requiere una formación integral 
que abarque un alto grado de disciplina y ética, que se fundamente en condiciones 
axiológicas con principios y valores, que potencie el conocimiento en el quehacer 
de las ciencias militares y que, desde el territorio, fomente la comprensión de las 
amenazas y la seguridad.

Desde la doctrina militar, el personal militar orienta su relación con el con-
cepto de territorio mediante el diseño de operaciones militares, fundamentadas 
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en estrategias militares y la aplicación de capacidades militares, según el tipo de 
amenaza (armada o no armada). Asimismo, este personal, a través de acciones 
conjuntas y coordinadas, genera mecanismos para contrarrestar otro tipo de 
amenazas no armadas, es decir, aquellas que se emplean para desestabilizar las 
condiciones de seguridad desde los conceptos de seguridad humana y seguridad 
multidimensional.

En el contexto colombiano, son evidentes las amenazas que los grupos arma-
dos dirigen contra la población civil, principalmente aquellas que atentan contra 
la integridad de las personas protegidas por el DIH (como grupos sociales, mi-
noritarios, poblaciones especiales, personal médico y personal desmovilizado). 
Asimismo, estos grupos armados llevan a cabo acciones que pueden afectar los 
recursos naturales, tales como el agua, los bosques de niebla y las zonas selváti-
cas. Por otra parte, también adelantan acciones ilícitas que se evidencian en los 
controles poblacionales, los censos y la instrumentalización de la población civil, 
con el fin de provocar asonadas que responden a intereses propios en actividades 
ilícitas (como la expulsión de tropas, el retiro de capturados de las autoridades o la 
no intervención de cultivos ilícitos).

También son muy evidentes delitos como la extorsión, el secuestro y el recluta-
miento forzado de adultos y menores de edad, acciones que vulneran los Derechos 
Humanos, de acuerdo con lo estipulado en el Estatuto de Roma y en los derechos 
de niños, niñas y adolescentes. Otras acciones ilícitas que los grupos armados han 
reforzado —las cuales vulneran los Derechos Humanos y el DIH de la población—, 
son el narcotráfico, la ausencia de políticas efectivas para sustituir los cultivos y 
la falta de presencia estatal, las cuales también han propiciado que los actores 
armados incrementen las hectáreas de cultivo.

Es muy importante tener en cuenta que

[…] una sociedad militar puede ser estudiada desde varias perspectivas debido 
a la influencia que esta ejerce sobre diferentes aspectos, como la economía, 
la política, la cultura y la seguridad dentro de los Estados. Actualmente, a nivel 
mundial y en un porcentaje mayor, las instituciones militares son estudiadas 
por centros educativos, de pensamiento y de estudios estratégicos, en el mar-
co de su eficacia, eficiencia y efectividad dentro del concepto de seguridad, 
defensa y políticas militares. (Cardona, 2020, s. p.)

Para el caso de Colombia, las Fuerzas Militares han mejorado sus capacida-
des académicas e investigativas, lo cual les ha permitido generar procesos de 
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investigación en el territorio con la participación de universidades, centros de in-
vestigación, centros de pensamiento, comunidades y la empresa privada.

Ahora bien, considerando los tipos de amenaza, la ubicación geográfica y el 
contexto social, elementos que los actores armados han desplegado dinámica-
mente en el territorio, se evidencia la necesidad de que los comandantes hagan 
análisis y diagnósticos exhaustivos. Una alternativa para apoyar y generar solucio-
nes frente a estos factores consiste en actualizar y transformar el currículo desti-
nado a los comandantes durante los periodos de planeación. Este currículo debe 
ajustarse a las características y condiciones que actúan como determinantes en 
el contexto, el territorio y la amenaza. Por consiguiente, se requiere el diseño de 
un currículo diferencial y flexible (Badilla, 2009; Stenhouse, 1991) que abarque la 
complejidad del sujeto, del contexto (Foerster, 1984) y de la naturaleza de la ame-
naza, lo cual permitirá generar entrenamientos especializados para los líderes de 
las unidades militares (Huntington, 1964). 

También se debe forjar un cambio de mentalidad que permita a los coman-
dantes militares no asumir criterios o argumentaciones a partir de igualar ame-
nazas, condiciones culturales, comportamientos, necesidades y aspectos étnicos. 
Precisamente, un currículo flexible y diferencial ayuda a desarrollar un militar re-
flexivo, capaz de interactuar con las comunidades y con competencias de obser-
vación para generar respuestas a las necesidades de los entornos.

El militar debe conocer la importancia de la cultura, el contexto y el territorio, 
un aspecto que autores como Maturana y Varela (1984) recalcan cuando señalan 
la importancia que tiene la identificación biológica y cultural en los sujetos. A su 
vez, esto permite diferenciar y caracterizar, lo cual facilita el desarrollo de estudios 
orientados a necesidades particulares. Por esta razón, el militar que se desempeña 
como comandante debe considerar las condiciones de los sujetos para generar 
acciones de respuesta a sus necesidades, aprendizajes y conocimientos.

En este contexto, la investigación aborda cómo articular el pensamiento com-
plejo con las ciencias de la complejidad mediante la creación de currículos que 
consideren la condición humana y territorial de la población, así como el comporta-
miento de las amenazas. Esta aproximación facilitaría la planeación de actividades 
orientadas a reducir o contrarrestar las amenazas en el territorio. Asimismo, un cu-
rrículo diferencial de estas características permitiría preparar a los comandantes 
en aspectos tácticos, estratégicos y éticos, de tal manera que tengan en cuenta la 
cultura (estratégica y poblacional) y el territorio (geográfico y social). Este currículo 
también incluiría contenidos que les permitan comprender y desarrollar tareas de 
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coordinación con autoridades civiles, judiciales y religiosas, así como emplear de 
forma adecuada las capacidades militares y la planificación de estrategias de con-
solidación para responder a necesidades específicas, ya sea en un tipo de guerra 
(asimétrica, irrestricta, híbrida, proxi, multidominio), un conflicto (interno), una zona 
gris, un espacio vacío o un territorio particular.

Estado del arte 
La educación militar “tiene una consideración o régimen especial, en cuanto es un 
sistema complejo enfocado a formar, capacitar, entrenar y reentrenar personas 
para brindar seguridad y defensa” (Cardona, 2020, s. p.). Por la naturaleza de las 
Fuerzas Militares, el Ministerio de Educación autoriza la ejecución de programas y 
cursos  teniendo en cuenta la condición institucional y el tipo de tareas que impac-
tan en la seguridad y la defensa del país. Asimismo, es particular la actividad fun-
cional y administrativa, por cuanto esta corresponde a la naturaleza de la Fuerza y 
se rige por las directrices del Ministerio de Defensa Nacional.

En el ámbito de la docencia, las Fuerzas Militares cuentan con un personal 
denominado profesores militares, quienes son oficiales y suboficiales, tanto activos 
como retirados, que poseen un saber pedagógico desde las ciencias militares y de-
sarrollan prácticas docentes y educativas. No obstante, no son sujetos formados 
como docentes de origen, sino que adquieren sus competencias mediante proce-
sos de capacitación específicos en las ciencias de la educación. Una característica 
particular de estos profesionales es su categorización, la cual se rige por una serie 
de condiciones académicas, investigativas y de experiencia en horas de clase, to-
das ellas estipuladas en el Decreto 1070 de 2015.

Marco teórico
Inicialmente, se debe entender el concepto de complejidad de Morín a partir de la 
identidad del sujeto y del concepto de amenaza. Cada uno de estos elementos agru-
pa una serie de objetos, nociones, experiencias y comportamientos que, mediante 
el diálogo y el análisis, permiten generar procesos de investigación, interacción, 
reflexión y análisis, los cuales pueden desarrollarse desde la formulación de un 
currículo acorde con las tareas y los roles de los comandantes en el territorio. Para 
lograr la flexibilidad y la diferenciación de dicho currículo, es necesario considerar 
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los aspectos culturales, geográficos y las particularidades de las amenazas, así 
como prestar atención a la relación con la población civil y a los periodos históricos 
de abandono estatal en los que estas amenazas han podido posicionarse como 
autoridad.

Ahora bien, para hablar de complejidad y comprender la necesidad de su incor-
poración al currículo, se debe abordar primero el concepto de epistemología1. Este 
término apareció a principios del siglo XX, fue oficializado por Émile Meyerson y se 
convirtió con el tiempo en una posible respuesta y solución a la filosofía especula-
tiva (Meyersón, 1962). A pesar de las diferencias conceptuales entre el empirismo 
y la epistemología, ambas corrientes se consideraban formas de conocimiento. 
Sin embargo, Willard Quine (1959), con base en los estudios que realizó sobre la 
realidad y el sujeto, afirmó que “la filosofía, por su tendencia hacia el empirismo, 
dejó de soñar en construir la ciencia a partir de los datos de los sentidos” (s. p.).

Desde el concepto de epistemología, a partir del rol del comandante, surge 
la “necesidad de encontrar un punto de vista que pueda considerar nuestro pro-
pio conocimiento como objeto de conocimiento, es decir, una metapunto de vista, 
como un metalenguaje” (Morín, s. f., s. p.). En este contexto, la doctrina, los valores 
institucionales, los valores axiológicos y la formación ética se constituyen para 
considerar al lenguaje devenido objeto (territorio, sociedad).

Al mismo tiempo, este metapunto de vista debe permitir la autoconsideración 
crítica del conocimiento, enriqueciendo la reflexividad del sujeto cognoscente. 
Aquí, podemos esbozar el punto de vista epistemológico que permite contro-
lar, es decir, criticar, trascender y reflexionar sobre nuestra teoría. (Morin & Le 
Moigne, 2021, s. p.)

Ahora bien, tomando como referencia a Nicolescu (2022), Morin (2021) enfa-
tiza la importancia que tienen los sistemas observados a partir del concepto de 
transdisciplinariedad. Desde esta perspectiva, cada observador, según su natura-
leza de formación, puede aportar teorías, experiencias, conceptos, reflexiones y 
análisis que permiten la construcción de conocimiento. Este proceso, argumenta 
Morín (2021), genera las condiciones para un diálogo abierto entre la complejidad 
de las ciencias y los observadores, con el fin de generar conocimiento a partir de 
una realidad u objeto. Aplicando estas nociones al campo de los estudios militares, 

1	 Foucault también definió la palabra Episteme como “el saber decir las cosas desde un conocimiento a partir 
de una estructura arqueológica” todo concepto debe generarse más allá de la teoría, de la realidad y del con-
texto” (Foucault, 1991).
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se diría entonces que el comandante, desde su percepción como observador en el 
territorio, puede definir los esfuerzos indispensables para reducir los efectos de las 
amenazas y articularse con los entes del Estado.

Morín (2021) también señala que el observador debe romper los paradig-
mas conductuales y estáticos para transformarse en un sujeto constructivista, 
dotado de una responsabilidad crítica y reflexiva. Este sujeto debe ser capaz de 
observar desde diversas aristas, lo cual contribuye a que dialogue como obser-
vador con la realidad y a que valide sus consideraciones como individuo frente a 
ella. En este contexto, el comandante debe ser flexible en la toma de decisiones, 
pero sin desconocer la jerarquía ni el conducto regular porque cada amenaza 
requiere una acción particular, de manera que los conocimientos y la experien-
cia tienen un papel importante en el empleo de las estrategias militares y las 
coordinaciones.

Por su parte, Heisenberg (1958) sostiene que la observación no se trata sim-
plemente de individualizar un objeto, sino que, de hecho, trasciende la percepción 
del sujeto y el objeto. En esta línea de pensamiento, la observación se podría com-
prender desde la conceptualización y la descripción, para lo cual se emplean como 
referencia la filosofía, la antropología, la sociología y la ética. Por ejemplo, la ciber-
nética del segundo orden ofrece un marco para discutir y comprender la relación 
entre el observador y lo observado, lo cual reorienta el proceso desde lo epistemo-
lógico a partir de la experiencia. Precisamente, Maturana (1980) aborda el concep-
to del objeto a partir de la percepción, mientras que Morín (2022) se enfoca en la 
complejidad, que abarca el concepto, la interpretación y la definición. Maturana y 
Varela (1984) afirman que “todo lo dicho es dicho por un observador. El observador 
es un ser humano, es decir, un sistema viviente, y todo lo que se aplica a los siste-
mas vivientes también se aplica a él” (p. 37). Por su parte, Morín (2021) se refiere a 
los sistemas observados en la relación del observador con el entorno, lo cual hace 
posible una relación estrecha entre la complejidad y la epistemología dirigida a la 
interpretación de la realidad.

Maturana y Varela (1984), a partir de la autopoiesis y desde una perspecti-
va epistemológica, conciben una evolución biológica del sujeto que trasciende su 
posición en el contexto. En este marco, el observador no es un sujeto sin valor o 
abstracto que individualiza la realidad; por el contrario, es un sujeto pensante, crí-
tico y analítico que evoluciona a partir de su distinción en dicho entorno. Esta con-
cepción es lo que los autores denominan objetividad entre paréntesis, un concepto 
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que no solo se orienta hacia la realidad del proceso de observación, sino que se 
sitúa en la misma dinámica del sujeto para generar los procesos, tanto indepen-
dientes como dependientes, que requiere para  entender y comprender la realidad 
(Maturana & Varela, 1984).

Otros conceptos claves en este análisis son, por una parte, la gnoseología, que 
algunas corrientes de pensadores definen como un conocimiento superior basa-
do en escuelas mitológicas y religiosas, y, por otra, la epistemología. Si bien estos 
términos se podrían considerar intercambiables, por cuanto ambos se relacionan 
con la teoría del conocimiento y no designan diferencias concretas, es importan-
te advertir que tienen diferencias. Para Gustavo Bueno (2010), la epistemología 
se ocupa del conocimiento como una propiedad o actividad de ciertos sujetos o 
animales, fundamentada en bases etológicas y sociológicas, mientras que la gno-
seología se desarrolla desde la propia experiencia del sujeto en el entorno, enten-
diéndola como un conocimiento que trasciende a los seres humanos y que puede 
generarse sin necesidad de una formación científica previa.

Colina Vargas (2019) propone

la transdisciplinariedad como un diálogo colaborativo de saberes, es decir, la 
integración interactiva de las disciplinas científicas, tal que permita en el cu-
rrículo formas de comprensión y tipos de relación mucho más profundas, en 
las cuales se dé apertura a la investigación constante y pertinente de los fenó-
menos que emergen en las realidades, especialmente, la educativa, vínculos 
interconectados con un solo fin: analizar desde diversos ángulos las multidi-
mensiones que rodean el comportamiento humano.

El verdadero espíritu de la transdisciplinariedad va más allá de todo lo que 
prácticamente se está haciendo en el presente: su ideal no consiste solo en 
la unidad del conocimiento, sino que camina hacia la autotransformación y 
hacia la creación de un nuevo arte de vivir. Por ello, la actitud transdisciplinar 
implica la puesta en marcha de una nueva visión transcultural, transnacional, 
transpolítica y transreligiosa. (p. 13)

Específicamente, esta investigación busca articular el pensamiento complejo 
a partir de la generación de contenidos que permitan la interacción del sujeto mili-
tar con el contexto y la realidad del territorio (Tünnermann, 2021). En relación con 
esta idea, Morin (2023)



24

Educación militar y pensamiento complejo. 
Epistemología, liderazgo y transformación curricular en la Escuela Superior de Guerra

propone rearticular los conocimientos aplicando criterios o principios gene-
rativos y estratégicos del método; esos principios son: principio sistémico u 
organizacional, principio hologramático, principio de retroactividad, principio 
de recursividad, principio de autonomía/dependencia, principio dialógico y 
principio de reintroducción del cognoscente en todo conocimiento (p. 131).

Esta visión sobre la formación y el currículo podrá preparar al personal mili-
tar para que analice y transforme el contexto con base en la caracterización de 
experiencias y sujetos, empleando para ello tanto los recursos y las capacidades 
militares, como su comprensión de que el contexto debe orientarse a reducir las 
amenazas no solo desde la acción armada (Galula, 1972).

Metodología 
A partir de Irene de Vasilachis (2006), el presente artículo se desarrolló desde un 
enfoque cualitativo de tipo descriptivo y comparativo, con el fin de demostrar la 
necesidad de generar currículos específicos fundamentados en el pensamiento 
complejo y las ciencias de la complejidad. Estos currículos, a su vez, deben per-
mitir la planificación de estrategias de consolidación capaces de dar respuesta a 
necesidades específicas que surjan en contextos de guerra (asimétrica, irrestricta, 
híbrida, proxi, multidominio), conflicto (interno) o zona (gris, espacio vacío) dentro 
de un territorio particular.

En el caso colombiano, las amenazas armadas, por ejemplo, en el depar-
tamento del Cauca, no operan de la misma manera que en el departamento de 
Arauca. Esta diferencia se debe a las condiciones históricas, culturales, sociales 
y del entorno, así como a la particularidad de la población civil y la epistemología 
del concepto de seguridad. Por ello, el personal militar debe dominar estrategias 
de carácter jurídico y social que permitan generar confianza en la población civil y, 
a su vez, reducir la influencia de los grupos armados, cuyas acciones, en muchos 
casos, se ejecutan bajo presión y amenaza.

El currículo actual vs la realidad del contexto           
y las amenazas 
Para iniciar la caracterización del contexto y la amenaza, es necesario formular la 
siguiente pregunta:
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¿Qué es la complejidad? A primera vista, la complejidad es un tejido (comple-
xus: lo que está tejido en conjunto) de constituyentes heterogéneos insepara-
blemente asociados: presenta la paradoja de lo uno y lo múltiple. Al mirar con 
más atención, la complejidad es, efectivamente, el tejido de eventos, acciones, 
interacciones, retroacciones, determinaciones, azares, que constituyen nues-
tro mundo fenoménico. Así es que la complejidad se presenta con los rasgos 
inquietantes de lo enredado, de lo inextricable, del desorden, la ambigüedad, la 
incertidumbre. (Morin, 1990, s. p.)

La importancia del currículo como elemento complejo,

se presenta formalmente como una malla que articula distintos elementos 
concurrentes a los objetivos del plan de formación definido por el centro de 
estudios. Con frecuencia son de alta estructuración y generalmente deben ali-
nearse con normativas reguladoras y requieren habilitaciones y evaluaciones 
oficiales.

Morín (2003) afirma que para comprender el problema de la complejidad hay 
que saber, antes que nada, que hay un paradigma de simplicidad. La palabra 
paradigma es empleada a menudo. En nuestra concepción, un paradigma está 
constituido por un cierto tipo de relación lógica extremadamente fuerte entre 
nociones maestras, nociones clave, principios clave. Esa relación y esos prin-
cipios van a gobernar todos los discursos que obedecen, inconscientemente, 
a su gobierno. Así es que el paradigma de simplicidad es un paradigma que 
pone orden en el universo, y persigue al desorden. El orden se reduce a una ley, 
a un principio. La simplicidad ve a lo uno y ve a lo múltiple, pero no puede ver 
que lo Uno puede, al mismo tiempo, ser Múltiple. El principio de simplicidad 
o bien separa lo que está ligado (disyunción), o bien unifica lo que es diverso 
(reducción). (Carrizo, 2003, p. 55)

Desde el concepto operacional y las ciencias militares, el paradigma de simpli-
cidad se reduce al cumplimiento de tareas emitidas en normas y directrices, bajo 
una legalidad normativa que incorpora parámetros éticos y axiológicos. Dichos 
parámetros se aplican a tareas que se desarrollan conforme a regulaciones doc-
trinales, institucionales y nacionales. Además, desde el escalafón de dirección y 
mando, estas tareas se ejecutan en función de las necesidades institucionales y 
del entorno, considerando el territorio y la amenaza.
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Tabla 1. Comparación entre condiciones militares y mirada desde la complejidad

Condiciones 
militares

Mirada desde la complejidad

Nociones 
clave

Mando tipo 
misión

Disyunción: condición militar que obliga responsabilidad 
y ética en actuaciones de los sujetos en ambientes y 
contextos. Mirada desde el sujeto (Foerster, 1984).

Confianza Disyunción: actuación del militar por creencia y compro-
miso institucional y personal. Cómo me observan desde 
mi comportamiento (Foerster, 1984).

Experiencia Disyunción: desempeño laboral que permite ejecutar 
tareas a lo largo del tiempo. Cómo lo desempeño y lo 
mira el contexto.

Doctrina Reducción: unifica criterios y directrices institucionales.
Principios 
clave

Ética Desde la institución es cerrada, no se puede romper las 
directrices de los códigos de ética institucional.

Principios Reducción y disyunción: se cuenta con unos paráme-
tros institucionales, pero la condición humana se sujeta 
al desarrollo cultural, social, económico y familiar que 
vienen arraigados al sujeto.

Valores Reducción y disyunción: se cuenta con unos paráme-
tros institucionales, pero la condición humana se sujeta 
al desarrollo cultural, social, económico y familiar que 
vienen arraigados al sujeto.

Obediencia Debida subordinación: bajo la legitimad. Los principios y 
los valores no se negocian.

Legalidad Reducción: todo bajo normas y leyes, el militar es autori-
dad, es un sujeto íntegro y con una vocación de servicio.

Nociones 
maestras

Normas 
nacionales

Reducción: regulaciones del orden nacional que no 
tienen interpretaciones diferentes a las jurídicas.

Normas 
Institucionales

Reducción: regulaciones que permiten el desarrollo de 
tareas institucionales.

Nota: la articulación de la interdisciplinariedad y la transdisciplinariedad es esencial para un currículo 
militar eficaz y contextualizado.
Fuente: Carrizo (2003).

De esta forma, la concepción del currículo supone una cierta manera de or-
ganizar los conocimientos, pertinente al sentido que se le quiere imprimir a la 
educación impartida. Por ello es tan importante considerar cuáles son los pre-
supuestos básicos que respaldan esta organización, desde qué paradigmas 
se definen los diseños, tanto en su sentido como en su implementación. Las 
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concepciones del pensamiento complejo y las perspectivas transdisciplina-
rias pueden ayudar en gran medida a elucidar estas determinaciones (Carrizo, 
2003, p. 8)

En consecuencia, desde el currículo de la educación militar, y en adición a las 
directrices institucionales y la doctrina, se deben generar los procesos investiga-
tivos que permitan dar respuesta real al territorio y a las amenazas. Para lograrlo, 
no se trata de crear nuevas materias o asignaturas, sino de diseñar estrategias 
interdisciplinares que permitan a los contenidos ofrecer una respuesta efectiva y 
generar cambios en el contexto, así como una mayor efectividad operacional. En 
opinión del mismo autor:

No es lo mismo, en este sentido, proceder a organizar los conocimientos en 
un diseño curricular de tipo positivista, que hacerlo en un currículo concebido 
desde una visión compleja y transdisciplinaria. Por otra parte, no siempre se 
aprecia consistencia entre lo que declara la misión de una determinada insti-
tución universitaria y lo que traduce la organización de su currículo. (Carrizo, 
2003, p. 8)

Por consiguiente, esta distinción implica que un currículo basado en la comple-
jidad integra múltiples saberes y reconoce la realidad cambiante de los contextos. 
De este modo, en el ámbito militar, adoptar un enfoque complejo permite formar 
oficiales con capacidad crítica y adaptativa. Específicamente, un diálogo inicial en 
el currículo entre el pensamiento complejo y la filosofía se puede generar median-
te una discusión de paradigmas y debates basados en la demostración. Frente 
al reduccionismo que, en algunos casos, la filosofía formula desde la evidencia 
de conocimiento, la epistemología de la complejidad puede formularse como la 
ruta de la comprobación entre la realidad, la noción, el sujeto y los objetos. Esto 
se ejemplifica, por ejemplo, en la identificación de la amenaza con referencia al 
contexto, al territorio y al grupo social, por cuanto cada uno de ellos tiene unas 
particularidades que no solo se evidencian en las acciones armadas, sino que tam-
bién pueden originarse en necesidades que facilitan la manipulación por parte de 
grupos armados, incluso para la subsistencia. Así, aunque la demostración puede 
derivarse de las acciones, a menudo no se tienen en cuenta las condiciones socia-
les que pueden establecerse mediante investigaciones con grupos focales.

La reorientación epistemológica inicial puede generarse desde la posición en 
que el sujeto realiza la observación, ya sea como actor principal o como parte del 
proceso de construcción de conocimiento. Esta reorientación puede surgir de la 
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percepción o la interpretación, del concepto o la teoría, o de la propia naturaleza y 
experiencia del sujeto. Por ello, una necesidad inicial es conocer las experiencias 
del personal militar en las áreas de operaciones, considerando las amenazas y el 
contexto. Este contexto es dinámico debido a las necesidades, al acceso a los ser-
vicios y a las acciones de las amenazas, las cuales mutan constantemente a partir 
de los intereses y con el fin de generar el dominio territorial y poblacional.

[…] la interdisciplinariedad constituye un ingrediente significativo o incluso un 
prerrequisito para un conocimiento relevante de sistemas complejos. Sin em-
bargo, la literatura acerca de los problemas asociados a la realización de estu-
dios interdisciplinarios es escasa en comparación con su frecuente presencia 
en el discurso académico. (Carrizo, 2003, s. p.)

En este sentido, se debe resaltar que los currículos militares, en muchos casos, 
no integran a profesionales de la antropología, la sociología, las ciencias políticas, 
el derecho y la educación. Desde el currículo, la transdisciplinariedad se puede 
abordar a partir de  las siguientes descripciones: 1) la actitud, entendida como la 
formación de un espíritu abierto a los enlaces y a lo desconocido (Carrizo, 2003). 
Este espíritu debe considerar, por ejemplo, las necesidades de la población, las 
condiciones culturales, étnicas y sociales, la instrumentalización de la población 
por parte de las amenazas y la estrategia. Esta última se concibe como la “con-
jugación de distintos tipos de conocimientos (disciplinarios y extradisciplinarios), 
que permite —propone— la articulación de actores diversos para la producción de 
un conocimiento pertinente”» (Carrizo, 2003, s. p.). Dicha estrategia se nutre, por 
ejemplo, de la doctrina, las ciencias militares, la antropología, la sociología, las cien-
cias jurídicas (desde los conceptos de DIDH y DIH) y las ciencias de la educación, 
entre otras.

También el currículo debe mirarse desde,

[…] la interdisciplinariedad, como traducción de estos abordajes epistémicos 
en un proyecto concreto, que, siendo multidimensional, no se satisface con 
solo la sumatoria de múltiples miradas disciplinarias fragmentadas (multidis-
ciplinariedad), sino que es desarrollado por distintas disciplinas pertinentes, 
con metodologías específicas y rigurosas para su diseño, implementación y 
evaluación. (Carrizo, 2003, s. p.)
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El currículo para los comandantes debe diseñarse incorporando diversas cien-
cias y considerando la realidad del contexto. Sin embargo, actualmente se elabora 
únicamente desde la teoría y según el criterio de personal militar retirado que des-
conoce la realidad del contexto, así como con el de profesionales especializados 
en relaciones internacionales, en lugar de basarse en áreas fundamentales que 
permitan una comprensión profunda del territorio y del sujeto.

El contexto, las amenazas y el territorio generan cambios permanentes que 
pueden controvertir, dejar sin valor o desactualizar contenidos aplicados o recibi-
dos en las escuelas de formación, capacitación y en la Escuela Superior de Guerra 
“General Rafael Reyes Prieto”.. Por esta razón, las escuelas que forman comandan-
tes deben actualizar de forma permanente sus planes de estudio para que estos 
integren el componente transdisciplinario (estudio detallado del contexto. Dicho 
componente permitirá una mayor eficacia en el uso de los recursos asignados, un 
mejor empleo de las capacidades militares y la efectividad en los impactos territo-
riales, los cuales se orientarán a la reducción de amenazas armadas y a un mayor 
impacto en los entornos sociales (desde un contexto de seguridad multidimensio-
nal). Morín (1991) argumenta

que uno de los componentes decisivos para pensar la educación superior des-
de estos parámetros es, sin dudas, el currículo universitario. No se trata de 
un componente meramente técnico de la organización académica. Más bien, 
representa un elemento clave para traducir los principios institucionales en 
prácticas concretas. Desde esta perspectiva, es posible pensarlo como un dis-
positivo “analizador”, en el sentido de Georges Lapassade (1977) (permitiendo 
la emergencia de significados ocultos o no visibles), en la medida en que su 
análisis nos puede ayudar a visualizar las brechas y consistencias entre el 
discurso y la realidad activa. (p. 112)

Con el fin de aportar claridad y estructura al proceso de diseño curricular en 
el ámbito militar, la figura 1 sintetiza de manera formal las interacciones entre el 
contexto, las amenazas, la transdisciplinariedad y la actualización continua del cu-
rrículo. Esta representación gráfica contribuye a comprender cómo los distintos 
elementos y actores convergen en la conformación de un currículo idóneo y per-
tinente para la preparación de comandantes, lo cual facilita la articulación entre 
teoría, práctica y las exigencias del entorno operativo.
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Figura 1. Representación gráfica del proceso de diseño curricular para la formación 
de comandantes

Fuente: Elaboración propia con base en Carrizo (2003).

La figura 1 permite visualizar, de manera concreta, la articulación dinámica en-
tre los distintos componentes del currículo, lo cual sirve como puente conceptual 
para comprender cómo estos elementos se integran en la formación de coman-
dantes. En este contexto, Carrizo (2003) afirma que “una malla curricular compleja 
y transdisciplinaria admite (se necesita) pasarelas, interrelaciones, intersectoriali-
dades, estrategias múltiples, interdisciplinariedad en las acciones” (Carrizo, 2003, 
p. 10). De este modo, la incorporación de expertos en ciencias sociales, políticas y 
jurídicas amplía la mirada situacional de los comandantes, fortalece la compren-
sión del territorio y genera competencias para enfrentarse a amenazas jurídicas y 
operacionales.

El concepto de amenaza, abordado desde una perspectiva interdisciplinaria, 
se manifiesta a través de diversas características y condiciones. Desde la socio-
logía, se observa que las necesidades intrínsecas de los individuos pueden des-
encadenar actos de violencia, motivados por la pobreza, el abandono estatal, la 
conveniencia y el constreñimiento. Estas circunstancias, a su vez, justifican la im-
plementación de estrategias políticas y militares destinadas a satisfacer dichas 
necesidades y a reducir, inicialmente, los índices de violencia. Por su parte, las 
ciencias políticas analizan la ausencia de garantías normativas, la cual genera des-
confianza en los poderes del Estado y en las organizaciones encargadas de salva-
guardar los derechos ciudadanos. Finalmente, desde el ámbito militar, concebido 
como un eje articulador entre el Estado y la sociedad, el soldado emerge como 
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garante de seguridad, estabilidad y desarrollo en los territorios, siendo, en muchos 
espacios geográficos, la única autoridad visible.

El pensamiento complejo, desde la perspectiva de Morín, nos invita a observar 
los elementos del sujeto, a no dejar atrás la cultura y a no desconocer las proble-
máticas de las amenazas, así como los factores que generan violencia, la cual 
no pertenece al territorio. Este enfoque ofrece ventajas desde la condición huma-
na, especialmente cuando los actores no corresponden a personas cercanas a 
la población, pues considera el instinto de supervivencia y la necesidad de una 
convivencia en paz. Foerster (1984) , por su parte, denomina a este concepto la di-
ferenciación del contexto (p. 44). Desde la perspectiva del comandante militar, este 
pensamiento se desarrolla a partir de la observación y delimitación de las amena-
zas más cercanas a los sujetos y a las comunidades. Por ello, el comandante debe 
ser capaz de caracterizar a la población según su identidad, acceso a servicios y 
círculo cultural, así como de generar estrategias que faciliten el aislamiento de la 
población cercana al enemigo. Esto se logra mediante la legalidad, fundamentada 
en la propia naturaleza de supervivencia como garante de la seguridad.

El currículo desde la educación militar                     
y las políticas institucionales 
Ante los frecuentes cambios de paradigmas desde el contexto, el fenómeno y el 
conocimiento, se hace evidente que, como señala Badilla Saxe (2009), “diversas 
realidades, nuevas disciplinas, ciencias y tecnologías, el diseño tradicional de los 
currículos, programas y los planes de estudio, generalmente lineales, secuenciales 
y con contenidos separados y desconectados deben ser totalmente repensados” 
(s. p.). En el caso de los comandantes en las áreas de operaciones, el concepto 
de currículo se debe dirigir no solo a la estrategia militar y a la doctrina, sino que 
también debe ser multifuncional e interdisciplinario, con énfasis en la identifica-
ción, desde diversas disciplinas, de los conceptos de amenaza y territorio. Por este 
camino, el resultado del proceso curricular permite tanto preparar a un coman-
dante en el empleo de las capacidades militares, como generar coordinaciones a 
respuestas inmediatas en contextos de inseguridad desde los conceptos de segu-
ridad multidimensional y seguridad humana.

El comandante debe ser un permanente observador, capaz de determinar en 
los comportamientos y las actividades del contexto cuáles son las oportunidades, 
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las amenazas o las acciones de respuesta inmediata. Maturana y Varela (1980) 
afirman que la observación, desde la autopoiesís, evoluciona a partir del desarro-
llo del sujeto en aspectos fisiológicos, mentales, interpretativos, sensoriales, físi-
cos y cognitivos. Agregan que cada sujeto interpreta desde su posicionamiento 
y momento “la realidad que lo rodea y donde genera la observación” (Maturana & 
Varela, 1980, p. 91), de manera que concibe su respuesta desde la individualización 
(p.102). Por esta razón, los comandantes deben entender que muchas de las res-
puestas a las amenazas en el territorio no están solo en el ámbito militar, así que 
emplear los sistemas observadores con profesionales interdisciplinarios permite 
obtener mejores resultados gracias a la interpretación adecuada del contexto, la 
realidad, la tecnología y la teoría circulante (Maturana & Varela, 1980, p. 88).

Según el concepto de la cibernética de segundo orden (Foster, 1984), los coman-
dantes deben poseer autonomía reflexiva y crítica, la cual se vincula con el sujeto a 
partir de la epistemología, la ética, el lenguaje y la autoconsistencia (p. 43). Esta au-
tonomía, junto con la autopoiesis y la teoría de la complejidad, permite abordar la 
incertidumbre. El comandante, además, se enfrenta a cambios y transformaciones 
constantes del territorio y la amenaza, situación que Barberousse (2008) interpreta 
como el cambio y la adaptación del sujeto en un contexto global, dinámico, interco-
nectado y tecnológico, lo cual lo impulsa a reaccionar frente a nuevas tendencias 
y a generar comportamientos derivados del interés individual. Dado que las ame-
nazas en el territorio y el contexto son dinámicas y dependen de factores armados, 
sociales, culturales, étnicos, tecnológicos y políticos, entre otros, el comandante, 
desde la autopoiesis, se configura como un sujeto con respuesta reflexiva y crí-
tica. Posee un criterio personal, experiencial, ético y de conocimientos, así como 
habilidades y competencias para el uso de la doctrina, experticia en el análisis de 
amenazas y nociones para emplear las capacidades, coordinaciones y materiales 
que le permitan reducirlas en dicho contexto.

En este escenario, la formación y actualización, que debe ser constante por 
parte del comandante, son las herramientas que la instrucción busca para desa-
rrollar las competencias y los conocimientos:

[…] esos tipos de actualización se promueven mediante dos vías, una se da 
con base en los colectivos institucionales, diseñados de forma directa y par-
ticipativa, integrando todos los perfiles profesionales al uso y aplicación de 
todas las mecánicas estructurales de un programa pedagógico; la otra es el 
docente investigador, propagador de ideas que satisfagan las necesidades 
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cognitivas y formativas, así como las actitudinales, todas ellas inherentes al 
perfil idóneo del docente. (Peña, 2017, s. p.).

Por su parte, Paredes et al. (2018) señalan:

Ante este contexto, Morín propone una nueva ética centrada en la estrate-
gia de su pensamiento de la complejidad y en ese sentido es pertinente para 
la realidad latinoamericana en tanto que es originario de una nueva mirada 
o perspectiva sobre la realidad social, política, cultural, económica desde su 
singularidad y su totalidad que conduce necesariamente al campo de la com-
plejidad. Expresa que se está en la crueldad de las ideas, en la prehistoria 
del espíritu humano y solo el pensamiento complejo podrá civilizar nuestro 
conocimiento. (s. p.)

Específicamente, en las Fuerzas Armadas, las políticas institucionales, como 
la Política Educativa de la Fuerza Pública (PEFuP), se formalizan desde la episte-
mología, para priorizar el quehacer militar desde la praxeología. Esta priorización 
considera la experiencia (fenomenología) y el modo en que el conocimiento se 
desempeña en escenarios frente a grupos sociales (hermenéutica), a partir de cri-
terios de reflexión, conceptualización y análisis. En este contexto, el sujeto militar 
es un ser ético que dirige hombres y cuyos conocimientos adquiridos le permiten 
tomar decisiones frente a las amenazas y el territorio, en consonancia con la línea 
estratégica No. 1: “Liderazgo y desarrollo integral de militares y policías”. Por su 
parte, Maturana y Varela (1984) sostienen que la formación del liderazgo incluye 
conocimientos y comportamientos biológicos que permiten la afinidad y cercanía 
con subalternos y comunidades. No se trata solo de administrar recursos y poseer 
conocimientos, sino que además estos elementos deben articularse para generar 
una respuesta inmediata, favorable y constructiva, fundamentada en los valores y 
la condición militar.

Desde esta perspectiva, los docentes también deberían generar en su práctica 
cambios dirigidos al contexto. Este ámbito es el espacio donde el conocimiento de 
la amenaza, de las condiciones de los sujetos y de las necesidades puede ofrecer 
una respuesta directa tanto desde la acción militar como desde la acción integral. 
Tal es el papel de la docencia hoy en día, pues

[…] ha dado un giro de 180 grados en este mundo cambiante; por ello la edu-
cación no escapa a la transformación del contexto, todo amerita cambios, las 
constantes capacitaciones, cursos, talleres, la innovación en la planificación 
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educativa vienen a ser un incentivo de superación para la docencia a favor de 
lograr la calidad en los procesos de enseñanza-aprendizaje. (Peña, 2017, s. p.)

De acuerdo con Peña (2017) y en consonancia con la PEFuP en particular la 
Línea estratégica N.º 2 “Educación militar que responda a los retos y amenazas del 
país”, los currículos se deben actualizar de manera permanente al territorio, a las 
amenazas y a la realidad del país, así como ser consecuentes con el contexto y la 
naturaleza de los sujetos en los grupos sociales que se ubican en el territorio, siem-
pre desde una perspectiva interdisciplinaria. En este marco, y basándose en los 
planteamientos de Morín (2022), Maturana y Varela (1980) y Badilla Saxe (2009), la 
figura 2 presenta cómo sería un currículo que parta de la complejidad del territorio 
y las amenazas.

Figura 2. Caracterización curricular desde la complejidad, el territorio y las amenazas

Fuente: Badilla Saxe (2009), Maturana y Varela (1980), Foerster (1984), Barberousse (2008), Morín 
(2003), Peña (2017), Vasco (1990), Porras (2024), Klein et al. (2001), Carrizo (2003) y Colina (2019).

Las Fuerzas Militares, a través de sus profesores, mantienen tradiciones ins-
titucionales propias en sus prácticas docentes y educativas (Vasco, 1990).. Estas 
prácticas dependen de normas, doctrina y contenidos que direccionan la forma-
ción, la capacitación, el entrenamiento y el reentrenamiento del personal. Sin em-
bargo, se han identificado dificultades, como las señaladas en la tesis doctoral 
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Fundamentos curriculares para la creación de programas de formación de profeso-
res militares con énfasis en investigación formativa en escuelas militares de forma-
ción del Ejército de Colombia (Porras, 2024). En este estudio de campo, se eviden-
cia la necesidad de fortalecer el concepto del contexto en el currículo, abarcando 
aspectos como el territorio, la cultura, los elementos sociales, los grupos étnicos, 
los comportamientos, las condiciones y las necesidades.

Se puede concebir que todo acto de formación deba estar abierto a constan-
tes renovaciones donde sea beneficiado en cuanto a los procesos y produc-
tos que se relacionen con su constante mejora pedagógica y sean cúmulo de 
prácticas que vayan alimentando su praxis didáctica, en constante aprendiza-
je dirigido hacia la transformación de su formación docente. (Peña, 2017, s. p.)

Para abordar la complejidad, es fundamental considerar que las líneas Nº. 
2, “Educación militar que responda a los retos y amenazas del país”, y N.º 3, 
“Investigación formativa y aplicada, desarrollo e innovación militar y policial soste-
nible de proyección nacional e internacional”, deben generar espacios transdiscipli-
narios. Estos espacios son cruciales para responder a las necesidades instituciona-
les y a las del contexto. En este sentido, muchas de las soluciones implementadas 
en el territorio son de intervención social, como obras de infraestructura, progra-
mas de sustitución de cultivos y el acceso a servicios públicos esenciales (agua, 
energía, internet). Asimismo, se incluyen las vías terrestres, fundamentales para el 
transporte de alimentos a zonas de abastos, y el transporte multimodal, que faci-
lita el uso de ríos, aeropistas y otros medios. Las Fuerzas Militares, al contar con 
estas capacidades, no solo cerrarán las puertas a las amenazas armadas, sino que 
también ganarán las mentes y los corazones de la población.

En consecuencia, la transdisciplinariedad no puede limitarse a un proceso 
básico de análisis, investigación o intervención en el contexto; por el contrario, 
debe profundizar en las causas de las amenazas en el territorio. De esta manera, 
se podrá priorizar las capacidades militares y las coordinaciones con los órganos 
del Estado y la empresa privada, lo cual, a su vez, posibilitará una intervención 
efectiva en el territorio. En este sentido, resulta fundamental visualizar cómo la 
complejidad, el territorio y las amenazas se articulan en el desarrollo curricular 
(figura 3).
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Figura 3. La transdisciplinariedad como eje articulador entre los tipos de investigación

Td.: transdisciplinariedad.
Fuente: Tomado de Klein et al. (2001).

La transdisciplinariedad, de esta manera, ha sufrido una evolución conceptual 
y práctica crecientemente integrativa. La evolución del discurso transdiscipli-
nario ha tenido influencia no solo en la forma como se piensa la producción 
de conocimiento, sino también en la forma como se conciben las estrategias 
para la elaboración de las agendas –científica y política– y los modos de su 
implementación y evaluación. En este sentido, la perspectiva transdisciplina-
ria tiene mucho que decir acerca de la relación entre producción de conoci-
miento, participación y políticas. (Carrizo, 2003, s. p.).

Morín (2003) plantea como retos sociales “los principios de conocimiento per-
tinente, enseñar la condición humana, lo global, relaciones entre el todo y las par-
tes, comprensión, identidad terrenal con la incertidumbre con la ética del género 
humano y la ceguera del conocimiento” (p. 43). Asimismo, Morín (1973) manifiesta 
que la cultura constituye “un sistema generativo que mantiene y perpetúa de forma 
invariable la complejidad fenoménica de la sociedad” (p. 65), y en este sentido, el 
código cultural actúa “como un principio sustentador de la invariabilidad e integra-
dor de la diferencia” (p. 65).

Los avances epistemológicos de los sistemas complejos, la cibernética y la 
biología han fortalecido la individualización, la conceptualización y la reflexión en-
tre los sujetos, así como la generación del diálogo y la comunicación entre en-
tidades y sujetos. La cibernética de segundo orden, por ejemplo, permite que el 
observador no solo emita conocimiento a partir de la percepción directa, sino que 
también participe en el proceso y construya conocimiento, diálogo, comunicación, 
reflexión, análisis y concepto.
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En este sentido, la sociedad contemporánea demanda que la educación sea 
vista como un todo coherente, en el que se interrelacionan múltiples disci-
plinas vinculadas de manera solidaria para analizar las necesidades reales 
del contexto histórico y social al cual debe atender, en función de generar 
conocimientos y enfoques curriculares teóricos-prácticos integrales ajusta-
dos y pertinentes […]; considerando este marco de referencia, la pedagogía, 
la didáctica y el currículo constituyen tres elementos esenciales que deben 
renovarse cada día según las circunstancias, las necesidades sociales y las 
características que rodean el acto educativo, por ello, la formación docente re-
quiere de profesionales que se preparen con profunda sabiduría bajo la visión 
del pensamiento complejo, con el fin de que puedan analizar e interpretar las 
conexiones e interrelaciones subyacentes que se generan de manera global 
en los hechos y eventos que ocurren en su vida cotidiana, laboral y profesional. 
(Colina, 2019, p. 6)

A partir de los lineamientos institucionales que cada fuerza (Ejército Nacional, 
Armada Nacional, Fuerza Aeroespacial) establece en materia de educación e in-
vestigación, se deben generar transformaciones curriculares, las cuales, impul-
sadas desde mesas interdisciplinarias con personal experto, permitirán que las 
áreas de ciencias militares, sociología, antropología, ciencias políticas y ciencias 
jurídicas diseñen contenidos acordes a los contextos. Específicamente, el objetivo 
es identificar amenazas armadas y no armadas, lo cual facilitará a los comandan-
tes la formulación de actividades, operaciones y estrategias para contrarrestar y 
reducir los efectos de los grupos armados ilegales, así como las necesidades o 
debilidades que puedan generar condiciones de violencia en la población civil ubi-
cada en el territorio.

Propuesta de lineamientos curriculares 
fundamentada en conceptos de amenazas, 
zona gris y espacios vacíos desde la 
perspectiva del pensamiento complejo 
Para comenzar, a continuación se define el concepto de zona gris:

Es el espacio intermedio en el espectro de conflicto político que separa la 
competición acorde con las pautas convencionales de hacer política (blanco) 
del enfrentamiento armado directo y continuado (negro). También el conflicto 
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en la zona gris gira en torno a una incompatibilidad relevante para al menos 
uno de los actores. Las estrategias utilizadas son multidimensionales, de im-
plementación gradual y con objetivos a largo plazo. (Jordan, 2018)

Para Josep Baqués (2017), “la zona gris puede ser definida como un escenario 
existente entre las situaciones pacíficas presididas por la bona fides (buena fe) 
y las guerras propiamente dichas (entendidas como open warfare)” (s. p.). Ahora 
bien, para identificar el concepto de espacios vacíos, a continuación se toma el 
acercamiento inicial que hace Cohen (2013; citado por Álvarez, 2015):

Los espacios vacíos son esencialmente áreas desprovistas de población, con 
pocas perspectivas de asentamiento humano masivo; dependiendo de su ubi-
cación y extensión, pueden proporcionar profundidad defensiva y sitios para 
pruebas de armas, y algunos son importantes como fuentes de recursos es-
tratégicos (por ejemplo, minerales) y fuentes de ingreso para el Estado (por 
ejemplo, turismo). (p. 309)

A partir de los conceptos de zona gris y de espacio vacío, el territorio se esta-
blece como el objeto de estudio. Maturana y Valera (1980) lo definirían como el 
espacio biológico que posee seres vivos con comportamientos específicos, que 
interactúan y que depende del observador y de los sistemas observadores para 
generar análisis y respuestas frente a necesidades y condiciones de participación 
y competencia (p. 44). Por su parte, Morín (2022) lo definiría como la base episte-
mológica para establecer rutas de análisis y desarrollo, así como una oportunidad 
de reflexión.

Desde esta perspectiva, el currículo de los comandantes, especialmente en la 
Escuela Superior de Guerra“General Rafael Reyes Prieto”, donde se planea la estra-
tegia militar, debe diseñarse y plantearse desde mesas interdisciplinarias (Sánchez 
& Pérez, 2011). Estas mesas deben permitir, a partir de las teorías de las ciencias 
sociales, acercarse al verdadero concepto de territorio y adoptar un enfoque trans-
disciplinario. Este enfoque se aplicará a procesos de investigación que faciliten dar 
respuesta a problemáticas en las cuales tienen influencia las amenazas en un con-
texto específico, contando con la participación de expertos en ciencias sociales.

Los resultados de estos procesos de investigación permitirán definir compe-
tencias actitudinales, conceptuales, epistemológicas, cognoscitivas y relacionales 
para los comandantes. Esto se logrará desde una mirada analítica, crítica y reflexi-
va hacia el territorio, considerando las condiciones sociales, la cultura y las ame-
nazas (Frederic, 2012).
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La importancia de diseñar un currículo con el concepto de espacios vacíos 
consiste en que permite a los comandantes (egresados) aportar experiencias al 
currículo, las cuales, surgidas de un proceso de observación y transdisciplinario, se 
enfocan en lo operacional y lo social, y pueden derivarse tanto de lecciones apren-
didas como de procesos de investigación documentados mediante la gestión de 
conocimiento (Klein et al., 2001).

La interdisciplinariedad desempeña un papel fundamental, ya que el análisis 
de las diversas áreas de las ciencias sociales permitirá generar contenidos que 
ayudarán a las próximas generaciones de comandantes militares a desarrollar he-
rramientas adecuadas para la toma de decisiones. Estas decisiones no solo se 
basarán en las capacidades militares, sino también en las coordinaciones con au-
toridades y grupos sociales, lo que facilitará una mejor comprensión del contexto. 
Para ello, es crucial considerar a la sociedad y a los entes territoriales mediante 
actividades y coordinaciones que establezcan controles efectivos en el territorio y 
que permitan contrarrestar las amenazas de carácter militar y no militar.

Desde el concepto de zona gris, por tanto, el comandante militar debe entender 
que las amenazas han mutado de las acciones armadas a las actividades de con-
trol poblacional y al empleo de actividades ilícitas, las cuales afectan la estabilidad 
y la seguridad del contexto y del territorio. En este nuevo escenario, las amenazas 
híbridas ya no solo emplean estrategias militares e irregulares, sino que recurren 
a la población civil, instrumentalizando sus necesidades y formas de subsistencia 
para facilitar la sostenibilidad, el control territorial y poblacional, así como la estruc-
tura armada.

Tabla 2. Comparación entre la zona gris y los espacios vacíos en el análisis territorial

Zona Gris Espacios vacíos
Morín (2001, 
2022)

Diagnóstico: observador 
(Comandante).
Sistema observador (grupo 
interdisciplinario).

Diagnóstico: observador (Coman- 
dante).
Sistema observador (entes territo- 
riales, ambientales y 
gubernamentales).

Maturana y 
Varela (1980, 
1984)

Población y territorio: objetos 
biológicos con comportamien-
tos a partir de condiciones 
sociales, culturales, étnicas, 
religiosas, políticas y militares.

Población y territorio: áreas específi-
cas donde interactúan sujetos desde 
sus propias condiciones genéticas y 
diferenciales.

Continúa tabla...
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Zona Gris Espacios vacíos

Morín (2001, 
2022)

Cultura: grupo social defi-
nido con particularidades 
propias que trascienden en 
generaciones.

Cultura: como objeto de análisis a 
partir de la interacción de sujetos.

Maturana 
(1980, 1984)

Autopoiesis: entender fenó-
menos sociales que pueden 
generar los conflictos, origen 
de conflictos desde el contex-
to a partir de factores sociales, 
culturales, religiosos, políticos, 
económicos y militares.

Autopoiesis: entender fenómenos de 
las amenazas a espacios territoriales 
que no poseen controles militares y 
estatales

Nota: estos conceptos se sustentan en las ideas de Maturana y Varela (1980, 1984) y Morín (1990, 
2001, 2007, 2022), quienes explican la complejidad de los sistemas sociales, la autopoiesis y el papel 
del observador. Estos aspectos resultan relevantes para la formación interdisciplinaria y la educación 
en contextos diversos.
Fuente: Elaboración propia.

Por ello, en el planteamiento de Morín no es posible hablar tan solo de un 
cambio en los contenidos o los programas educativos (aunque, sin duda, esto 
es parte importante de la “reforma” en educación), sino de un cambio respecto 
del paradigma científico moderno de la fragmentación y la especialización: 
se trata, en última instancia, de una reforma del pensamiento que derribe los 
antiguos esquemas mentales, es decir, una reforma que implica tomar con-
ciencia de nuestra condición humana, entendida como una condición que es 
producto de las complejas relaciones que tenemos con otras personas (y con 
el medio ambiente, en general). (Pereira, 2010)

Los currículos de la Escuela Superior de Guerra “General Rafael Reyes Prieto” 
no solo deben considerarse desde una perspectiva militar. Antes bien, el egresa-
do, un oficial que se desempeñará como comandante en un territorio con ame-
nazas, grupos sociales, medios naturales, ambientales y culturales, así como con 
arraigos culturales propios (Maturana & Varela, 1980), debe tener una preparación 
interdisciplinaria. Esta formación le permitirá tomar decisiones con un criterio éti-
co (Sacristán, 2007), profesional y acorde al contexto (Grundy, 1998), así como 
reflexionar desde su condición de sujeto, líder, comandante y observador (Díaz, 
1997). Además, será garante de la protección de los Derechos Humanos (Galtung, 
1998) y de sus hombres en situaciones operacionales, frente a órganos de control 
y organismos internacionales, lo cual asegurará la legalidad y la efectividad opera-
cional (Galtung, 2014).
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Como se mencionó en apartados anteriores, Morín (1990), al estudiar los fe-
nómenos desde el método observador, afirma que el observador forma parte del 
sistema observado. En este sistema observado, el observador cumple tareas y 
roles determinados por su intelecto, sus condiciones cognitivas, su cultura y el 
área de ciencia desde la que genera conocimiento). Cuando Morín (1990) vincula al 
observador con el sistema observado, lo concibe epistemológicamente como un 
generador de conocimiento que se basa en procesos de reflexión, análisis, concep-
tualización y decisión). En este sistema observado, el comandante posee caracte-
rísticas intrínsecas que lo hacen único y particular por su condición de sujeto. Esta 
singularidad le permite participar de forma activa en el proceso de individualiza-
ción de la realidad o del contexto, lo cual facilita la aplicación de doctrina y teorías 
provenientes de las ciencias militares, el arte de la guerra (Clausewitz, 2015) y la 
polemología (Bouthoul, 1949).

Ahora bien, el concepto de autopoiesis, tal como lo plantean Maturana y Varela 
(1980), puede entenderse como una ruta para comprender e interpretar los fenó-
menos sociales. En este sentido, la autopoiesis se distingue por la evolución del 
entendimiento, que surge del crecimiento fisiológico y de la interpretación y el pen-
samiento del sujeto desde su posicionamiento en la realidad.

Por el contrario, en la educación y en la pedagogía de hoy, convergen proble-
máticas que están apuntaladas en la diversidad y en la multidimensionalidad 
humana, las cuales no pueden ser sometidas solamente a los juicios de una 
razón universal y de una misma forma de investigar […]. Freire (2005) expuso 
claramente los argumentos que desde el saber pedagógico pueden constituir-
se en elementos claves para la elaboración de dicha reflexión, en los contextos 
culturales, políticos, sociales y de producción científica en América Latina. Los 
elementos de una política de emancipación y las características de una ense-
ñanza emancipatoria. (Escobar & Escobar, 2016)

Adicionalmente, de acuerdo con Chaves (2010),

Morín sugiere que el desarrollo del conocimiento científico debería integrarse 
en un currículum coherente dentro de los diversos niveles educativos (primaria, 
secundaria y universidad), de tal modo que el “enfoque sistémico” predomine en 
los programas de estudio. Así, por ejemplo, la teoría evolutiva podría plantear, en 
primaria, el problema de la emergencia del Homo Sapiens, de la cultura, del lengua-
je, del pensamiento, lo que permitiría enlazar estos conocimientos, a su vez, con la 
psicología y la sociología. (p. 71)
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El diseño de un currículo, que se aborda desde el concepto de zona gris y espa-
cio vacío, se puede basar en los tres principios de inteligibilidad, pues, “aunque esta 
formulación solo juega un papel circunstancial en su discurso, es imposible no 
mencionar los tres principios fundamentales que, según Morín, ‘pueden ayudarnos 
a pensar la complejidad’” (Reynoso, 2007, p. 3). En este sentido, es clave analizar 
cómo estos conceptos se traducen en la práctica mediante la interacción entre 
amenaza y territorio (tabla 3).

Tabla 3. Relación entre la amenaza, el territorio y los principios de la complejidad

Concepto Amenaza Territorio

Principio 
dialógico

Encarna dos lógicas 
contrapuestas, pero mu-
tuamente necesarias. Por 
ejemplo, orden y desorden 
son enemigos, pero en 
ocasiones colaboran y 
producen la organización 
y la complejidad (Morin, 
1988).

•	 Estructura armada vs 
población.

•	 Estructura vs factor 
económico.

•	 Estructura vs factor 
cultural.

•	 Control territorial.
•	 Corredores de 

movilidad.
•	 Líneas de 

comunicación.

Principio 
recursivo

Rompe con la idea lineal 
de causa-efecto (Morin, 
1988).

•	 Acción Integral.
•	 Acción conjunta. 

coordinada.
•	 Acción interagencial.

•	 Operaciones militares.
•	 Operaciones de Apoyo 

de la Defensa a la 
Autoridad Civil (ADAC).

Principio 
hologramático

Mediante el cual no solo la 
parte está en el todo, sino 
el todo está en la parte. 
Esta idea trasciende al 
reduccionismo que solo 
ve las partes, y al holismo, 
que solo contempla la 
totalidad (Morin, 1988).

•	 Regulaciones.
•	 Normas.
•	 Sistema jurídico.
•	 Protección jurídica.
•	 Denuncia.

•	 Presencia estatal.
•	 Órganos de control.

Nota: el principio hologramático de Morín (1988) permite entender que cada parte contiene al todo 
y el todo está presente en cada parte, una característica esencial para analizar sistemas complejos 
como el jurídico. 
Fuente: Morín (1988). 

Los saberes básicos son aquellos que hacen a la formación como persona, al 
conocimiento contextualizado, a la capacidad de reflexionar sobre el sentido 
de la acción… en fin, aquellos tópicos que, precisamente, invoca Morín como 
enseñanzas claves para la educación del futuro y que la Universidad tiene tam-
bién responsabilidad de impartir y promover. (Camero, 2015, s. p.)
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A continuación, la tabla 4 se sintetiza los conceptos clave y su aplicación en los 
ámbitos jurídico y educativo.

Tabla 4. Aplicación de los saberes de Morín en el contexto jurídico y educativo

7 saberes según Morín 
(1999)

Currículo militar

1. Las cegueras del 
conocimiento: el error y 
la ilusión

El currículo debe ser dinámico, se debe evaluar de manera 
permanente si es efectivo frente a la amenaza y si impacta en 
el contexto.

2. Los principios de un 
conocimiento pertinente

Desde enfoques interdisciplinarios, los contenidos deben 
aportar a la construcción del contexto desde enfoque militar y 
territorial.

3. Enseñar la condición 
humana

Se debe conocer la condición humana desde el territorio, la na-
turaleza biológica y su influencia en las amenazas y el territorio.

4. Enseñar la identidad 
terrenal

El militar es constructor de sociedad (Huntington, 1964).

5. Enfrentar las 
incertidumbres

El militar puede generar cambios en entornos de violencia y 
afectados por las amenazas, no solo desde las capacidades 
militares, sino también desde la coordinación con el Estado y 
las autoridades.

6. Enseñar la comprensión El militar, desde un enfoque transdisciplinario, puede generar 
respuestas a necesidades de la población desde el procedi-
miento de toma de decisiones, estudios de estado mayor e 
investigaciones aplicadas a partir de grupos interdisciplinarios.

7. La ética del género 
humano

El militar como sujeto ejemplar e investido de autoridad, con 
valores, principios y formación axiológica.

Nota: el análisis se fundamenta en la visión de Morín sobre la complejidad educativa y en la de 
Huntington acerca del rol del militar en la sociedad, una perspectiva que se complementa con las 
aportaciones de autores como Bulla & Lleras (2019), Galula (1972), Petraeus y Álvarez (2006).
Fuente: Síntesis a partir de la bibliografía incluida en el documento.

La estructura curricular, desde la perspectiva de Morín, nos impulsa a diseñar 
un currículo práctico, interdisciplinario y transdisciplinario para los comandantes 
de la Escuela Superior de Guerra “General Rafael Reyes Prieto”. Este enfoque busca 
que, además de la mirada operacional, los comandantes interpreten el contexto 
y logren reducir la voluntad de los grupos armados mediante la acción unificada, 
integral, coordinada y conjunta. En este sentido, la solución al conflicto no es me-
ramente militar, pues para derrotar al enemigo, es imprescindible emplear no solo 
las capacidades militares, sino también las entidades del Estado, de tal manera 
que facilite la consolidación territorial y la neutralización de amenazas, ya sea en 
escenarios de zona gris, de espacio vacío o en el territorio nacional.
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Conclusiones 
El comandante militar debe prepararse no solo para una amenaza de tipo armado, 
con acciones permanentes que afectan la seguridad de la población y el territorio. 
Por ello, el currículo de la Escuela Superior de Guerra “General Rafel Reyes Prieto”, 
para el estudio de caso, debe recopilar procesos de investigación y pesquisa desde 
enfoques interdisciplinarios (sociología, antropología, ciencias jurídicas, ciencias 
políticas) que le permitan al comandante comprender aspectos cruciales: ser un 
sujeto observador capaz de generar transformaciones en diversos ambientes; ha-
cer un uso adecuado de los recursos y las capacidades militares mediante el aná-
lisis y la reflexión; no desconocer a las autoridades territoriales ni a los líderes de 
grupos sociales que pueden aportar a la construcción de paz; impulsar el avance 
en el territorio si logra la articulación de los medios y órganos del Estado; y, final-
mente, que su principal tarea siempre será la seguridad y la integridad jurídica de 
sus hombres en el desarrollo de las operaciones militares.

El currículo desde la complejidad debe enfocarse en la epistemología del arte 
de la guerra, las ciencias militares, la polemología y las áreas interdisciplinarias 
de las ciencias sociales (jurídicas, políticas, sociología, antropología, economía), 
las cuales permiten consolidar una formación distintiva dirigida a la gestión y al 
desarrollo del contexto, considerando el territorio de responsabilidad junto con sus 
componentes y las amenazas que afectan la seguridad. Cada una de estas áreas, 
a su vez, permite formar a un militar integral que, por su condición de comandante, 
no solo debe dominar la estrategia militar y el empleo de las capacidades militares, 
sino también la articulación del Estado a partir de la acción unificada y la acción 
integral.

En síntesis, la formación del comandante militar debe trascender los límites 
tradicionales y orientarse hacia una visión holística que integre saberes interdisci-
plinarios, ética y gestión del contexto. Solo mediante el fortalecimiento de la inves-
tigación, la articulación con actores estatales y sociales, y el enfoque en la seguri-
dad multidimensional, será posible responder eficazmente a los desafíos actuales 
y futuros, lo que consolidará una verdadera cultura de paz y desarrollo sostenible 
en el territorio colombiano.
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